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INTRODUCCIÓN



LA RECUPERACIÓN Y MITIFICACIÓN DE LA TRADICIÓN ESPAÑOLA EN EL SIGLO XIX 1


María José González Dávila
Nettah Yoeli-Rimmer
Elizabeth Amann


En el prólogo de Cantos del trovador (1840), José Zorrilla declara abiertamente su rechazo al pasado clásico de raíz pagana:




¡Lejos de mí la historia tentadora


de ajena tierra y religión profana!


Mi voz, mi corazón, mi fantasía


la gloria cantan de la patria mía (7).




Mientras que el arte y la poesía del Barroco y del Rococó habían ensalzado los mitos grecolatinos, los escritores románticos como Zorrilla o el Duque de Rivas volvieron la mirada al pasado español, y buscaron recuperar antiguas leyendas y tradiciones nacionales. Como observa Vicente Cristóbal, «el movimiento romántico hunde las columnatas y templos en que se asentaban [los dioses y héroes paganos]: la tradición clásica grecolatina y con ella su más visible signo, la mitología, sufre un colosal derrumbamiento sin precedentes» (41). Los ídolos destronados fueron reemplazados por personajes y hechos que procedían del pasado español, y que se fueron mitificando a lo largo del siglo XIX gracias a las múltiples reescrituras que de ellos se hicieron. Este cambio en el enfoque artístico procedía de un movimiento general que se alejaba de los principios de la Ilustración, y que impulsaba la recuperación de la cultura local y sus particularidades históricas, así como al redescubrimiento del pasado de la nación y la literatura tradicional.


1840 marcó un punto de inflexión en este proceso de recuperación histórica. José Joaquín de Mora publicó Leyendas españolas en Londres y, solo un año más tarde, se editaron los Romances históricos del Duque de Rivas. Sin embargo, el proceso de recuperación de las leyendas y tradiciones nacionales había empezado mucho antes. En un ensayo sobre el Duque de Rivas, Salvador García Castañeda destaca un importante número de colecciones de romances tradicionales españoles, entre los que se encuentran: Romanceros y Cancioneros españoles (1796), de Quintana; Tesoro de los romanceros y Cancioneros españoles (1818), de Eugenio de Ochoa; Colección de romances antiguos o Romanceros (1821), de Agustín Durán, y el Romancero General (1828-1832). Es importante señalar, además, que los escritores extranjeros desempeñaron un papel esencial en este proceso de recuperación y mitificación del pasado, con obras como Ancient Ballads (1801), de Thomas Rod; la traducción del Cid (1803), de Herder; Sammlung der besten alten spanischen historischen, Ritter- und maurischen Romanzen (1817), de G. B. Depping; Romancero e historia del rey de España don Rodrigo (1821), de Abel Hugo; Floresta de rimas antiguas castellanas (1821, 1823, 1825), de Juan Nicolás Böhl de Faber; Ancient Spanish Ballads, Historical and Romantic (1823), de John Lockhart; o Ancient Poetry and Romances of Spain (1824), de Sir John Bowring. Además, el gran éxito del Hernani de Victor Hugo, del Don Juan de Lord Byron y de los Tales of the Alhambra de Washington Irving inspiró muchas reescrituras del pasado español en clave romántica, lo que también contribuyó al desarrollo de este proceso de mitificación.


Los autores analizados en este libro probablemente no usaran las palabras mito o mitificación para referirse a las historias que querían transmitir. En el siglo XIX, los términos mito y mitología se relacionaban fundamentalmente con las creencias paganas de la Antigüedad o de las sociedades primitivas. La quinta edición del Diccionario Nacional o Gran Diccionario Clásico de la Lengua Española (1853), de Joaquín Domínguez, define mito de la siguiente manera:




Úsase esta voz en un sentido general, para expresar el conjunto de innumerables fábulas debidas al paganismo; pero tomada en su acepción más propia y estricta, designa cada una de las invenciones o ficciones que constituyen la creencia religiosa de algún pueblo.




Esta definición destaca la falsedad del mito, así como su origen extranjero. Es muy probable que Zorrilla, al alejarse de la tradición grecorromana, se viera a sí mismo rechazando mentiras paganas y abrazando la verdad cristiana. En el siglo XIX, mito era una palabra que se usaba para describir las falsas creencias y tradiciones de otra gente (véase Detienne 1981).


Es interesante, además, contrastar la definición de Domínguez con la aparecida en la última edición del DRAE:




1. m. Narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protagonizada por personajes de carácter divino o heroico. Con frecuencia interpreta el origen del mundo o grandes acontecimientos de la humanidad.


2. m. Historia ficticia o personaje literario o artístico que condensa alguna realidad humana de significación universal. El mito de Don Juan.




En este caso, no se destacan la naturaleza engañosa del mito ni sus orígenes paganos, sino más bien la verdad o significado universal que este transmite. Y, como sugiere el ejemplo de Don Juan, el pasado nacional se presta, tanto como la tradición antigua, al proceso de mitificación.


La segunda parte de la definición del DRAE sugiere que el mito puede tener un significado «universal» que mantiene a través del tiempo y el espacio. Las semejanzas en los sistemas mitológicos de diferentes partes del mundo han llevado a los investigadores a buscar pautas comunes en la narración mitológica. Lévi-Strauss, que ve la mitología como un sistema lingü ístico, sugiere que todos los mitos son intentos de resolver a un nivel simbólico dicotomías o creencias irreconciliables como las oposiciones entre lo autóctono y lo extranjero, 10 María José González Dávila/Nettah Yoeli-Rimmer/Elizabeth Amann el egoísmo y el altruismo, o la vida y la muerte. Otros investigadores, sin embargo, consideran que estos relatos no son universales, sino que nacen de circunstancias históricas particulares. Para Bronislaw Malinowski, por ejemplo, los mitos legitiman el orden social y fortalecen los sistemas de valores y creencias culturales que son intrínsecos a la comunidad que los transmite. Desde este punto de vista, un mito no se define por su estructura universal, sino por su función social específica. Del mismo modo, Roland Barthes explora cómo los procesos de mitificación han sido usados históricamente para representar ideologías y circunstancias específicas como estados naturales del ser humano y como verdades universales, así como para confirmar las creencias y valores culturales compartidos en una comunidad.


El objetivo de este libro es examinar el proceso de mitificación del pasado que se produce en el siglo XIX en la literatura hispánica. Se estudia cómo los escritores, artistas e intelectuales de la época otorgan un significado histórico específico a las figuras y a los relatos del pasado nacional. Igualmente, en esta colección de artículos se reflexiona sobre cómo el significado de los hechos históricos varía según el contexto en el que son recuperados. ¿Qué tipo de ideologías, valores y creencias se proyectan en esas historias y personajes? ¿Cómo usan los escritores decimonónicos estas narraciones para examinar cuestiones contemporáneas? ¿Por qué resuenan en la memoria colectiva del momento?


Los artículos que aquí se recogen están dispuestos en orden cronológico a partir del nacimiento de la leyenda o la figura estudiada, ya sea histórica o literaria. Nataliya Nóvikova analiza la reelaboración de la leyenda de don Rodrigo en la obra de Aleksandr Pushkin, y la influencia que tuvo el poema Rodrigo, el último de los godos, de Robert Southey en la obra del escritor ruso. Carmen Servén Díez estudia la figura de Urraca de Castilla y León y los diferentes prejuicios sobre ella y su reinado a través de la biografía escrita por Pilar Sinués en 1878. El mito de la bella Raquel es examinado en el tercero de los artículos por Nettah Yoeli-Rimmer, que compara diferentes versiones de la leyenda de la judía de Toledo. María José González Dávila se centra en la figura de Pedro I y en varias de sus representaciones durante el siglo XIX, profundizando en el significado de la misma en la obra del liberal Telesforo Trueba y Cosío.


Dejando atrás las leyendas de procedencia medieval, el artículo de Jéromine François recupera la figura de la Celestina y estudia la mitificación del personaje creado por Fernando de Rojas. La Conquista de América es analizada a través de la quema de las naves de Cortés por Eva Lafuente, que aporta un estudio no solo de la representación literaria sino también iconográfico. Fernando Durán López se enfoca en la relación entre Felipe II y su hijo, el príncipe Don Carlos, relacionando la obra Historia crítica de la Inquisición de España del afrancesado Juan Antonio Llorente con las cartas que José María Blanco White publicó en The New Monthly Magazine and Literary Journal en 1822. Abén Humeya, la rebelión de los moriscos contra Felipe II y, en general, la reflexión identitaria inducida en la cultura española por la coexistencia de cristianos y musulmanes es el objeto de análisis de Alberto Romero Ferrer. Lieve Behiels se centra en la imagen del duque de Alba representada en la obra The First of the English, de Archibald Clavering Gunter, analizando los factores que llevaron al autor estadounidense a escribir sobre este mito y la enorme acogida que tuvo la traducción neerlandesa de la novela. Isabel Román explora en su artículo las representaciones antitéticas de la figura del conde de Villamediana y la ficcionalización de su asesinato en varias obras del siglo XIX.


Hartmut Nonnenmacher estudia las representaciones que Prosper Mérimée y Ricardo Palma hicieron en el siglo XIX sobre el mito nacional peruano de la Perricholi, construido en torno a la figura de la actriz Micaela Villegas. Por último, David Loyola presenta diferentes recreaciones del arquetipo del emigrado, figura que se mitificó a lo largo del siglo XIX.
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1 Este volumen forma parte de los resultados científicos y se ha beneficiado de los fondos de los proyectos A Tale of Spain: Historical Novels in English by Spanish Exiles during the 1820s and 1830s, Bijzonder Onderzoeksfonds, de la Universiteit Gent (2013-2017) y CLEX19, La cultura literaria de los exilios españoles en la primera mitad del XIX, financiado por MINECO, ref. FFI2013-40584-P, Universidad de Cádiz (2014-2016). Versiones preliminares de los trabajos que aquí se publican se expusieron durante el seminario Reescrituras de leyendas y mitos históricos españoles en la literatura del siglo XIX, celebrado en Gante, 20-21 de mayo de 2016.





DON RODRIGO


Nataliya Nóvikova
Universidad Estatal M. V. Lomonósov de Moscú


Como uno de los relatos fundacionales de la cultura española, el mito de don Rodrigo, el último rey de los visigodos, ha sido elaborado dentro del marco de varios discursos desde la Edad Media hasta nuestros días. Al compararlo con construcciones imaginarias parecidas, por ejemplo, la de don Juan, se ve que el mito de don Rodrigo tiene fuertes implicaciones políticas y proyecta el conflicto individual sobre el destino común. La primera etapa de la evolución del mito comprende la historiografía medieval y áurea, que se vincula estrechamente con la gestación del ciclo del romancero tradicional. Durante la segunda, ambos discursos, el histórico-crítico y el ficcional, se van diferenciando más y desarrollan un nuevo tipo de intercambio productivo a partir de tal diferencia. Las elaboraciones del mito en el siglo XIX poseen un interés especial para estudiar su arqueología, porque es la época en que se hacen más patentes las tendencias ya existentes: la ficcionalización del mito en formas literarias muy variadas, la flexibilidad de sus posibles interpretaciones y el alcance europeo de un relato inicialmente regional. El presente artículo tiene como objetivo ofrecer un breve resumen de la estructura y formación del mito para analizar luego un caso poco estudiado de su reescritura en Rusia por Aleksandr Pushkin. La versión de Pushkin merece atención por su innovación formal y por ser fruto de la interacción cultural no solo entre Rusia y España, sino, también, con Inglaterra.


La versión completa del mito tiene cuatro protagonistas —don Rodrigo, don Julián, don Pelayo y Florinda (La Cava)— y se desarrolla a través de seis episodios: (1) Rodrigo protege a una noble y joven viuda contra la calumnia; (2) Rodrigo entra en la Casa de Hércules, donde ve una imagen profética del destino futuro del reino; (3) Rodrigo seduce a Florinda; (4) don Julián se venga de Rodrigo pactando con los moros; (5) los moros invaden la Península y Rodrigo participa en la batalla; (6) Rodrigo se salva de la muerte y se dedica a expiar su pecado. La idea del crimen del rey que causa la caída del Estado no fue aceptada hasta unos siglos más tarde, y no sin la ayuda de las crónicas árabes. La crónica cristiana más temprana (Albeldense), del siglo IX, atribuye la catástrofe a las facciones internas de los godos sin mencionar a don Julián, que aparece un siglo más tarde en una crónica mozárabe (Chronica Gothorum Pseudo-Isidoriana) en que no se venga del rey Rodrigo, sino de Witiza. Mientras que las dos crónicas más tempranas yacieron inéditas a lo largo de muchos siglos, el relato de Rodrigo y Julián cobró su forma definitiva a mediados del siglo XIV con La Crónica general (La Crónica de 1344) que incorporaba la Crónica del moro Rásis transmitida en su versión portuguesa. Lo único que faltaba para que el relato estuviera completo era el episodio de la penitencia, que apareció un siglo más tarde en la famosa Crónica del Rey don Rodrigo con la destrucción de España (Crónica sarracina). Escrita por Pedro del Corral en 1430, la crónica incorporaba fragmentos de la Crónica del moro Rásis y fue impresa por primera vez en 1511 (Ménendez Pidal 1973: 88-110; «Romancero tradicional…» 1957: 3-13; Weiner 2003: 3-11). Según Menéndez Pidal, cuyo trabajo sobre el tema sigue vigente, aún pasados casi cien años, fue la crónica de Corral, extensamente difundida a través de muchas reediciones, la que sirvió de fuente primaria para todo el ciclo de romancero tradicional dedicado a don Rodrigo. Menéndez Pidal explica el papel principal de esta crónica en la creación del romancero tradicional; primero, por su amplio conocimiento en comparación con sus antecedentes manuscritos y, segundo, por el intrínseco carácter «novelizado» de la narración. La inclinación a lo «novelesco» se manifiesta cuando la narración se aleja de la relación sumaria de los hechos, deja lugar a la intervención de lo fabuloso e interpreta libremente los motivos personales y los sucesos privados (Menéndez Pidal 1973: 31-35).


Lo que Menéndez Pidal consideraba «novelesco» y «fabuloso» se puede interpretar de una manera más amplia a la luz de los estudios críticos. Estos indican la presencia de unos motivos recurrentes y lugares comunes amalgamados, como, por ejemplo, la violación de una doncella por un rey (verbigracia, Lucrecia y Tarquinio, David y Betsabé) o la profanación de un lugar sagrado, actos que provocan el castigo providencial (Weiner 3-11; Fernández Valverde 2001: 131-134). Varios elementos forman parte de una postura ideológica compartida tanto por la historiografía medieval y áurea como por el romancero tradicional. La trama de don Rodrigo representaba un caso ejemplar que ayudaba interpretar la complejidad de factores implicados en la caída del reino visigodo conforme a la teleología, el excepcionalismo y la lógica de los antecedentes; todo ello, característico de la historiosofía cristiana en general. La lógica es la del pecado, el castigo y la redención, que reproducen el pecado original y la expulsión del paraíso. El pasado anterior a la invasión se identifica con la condición antes de la caída del hombre. La invasión representa el castigo providencial al pueblo cristiano por el pecado del soberano, mientras que la victoria contra los invasores abre el camino hacia la redención (Juaristi 2001; Ratcliffe 2011: 17-63).


Entre finales del siglo XVI y finales del XVIII, el mito cobró renombre europeo y se prestó a varias reescrituras en formas alternativas al romance. La Historia verdadera del rey don Rodrigo, compuesta por Albucacim Tarif (1592, 1600), constituye un caso aparte, porque era un texto contemporáneo que fingía ser traducción de una crónica auténtica. La mayor parte fueron versiones épicas y dramáticas hechas en español, portugués, inglés e, incluso, latín, con la excepción en prosa de Pedro Montengón: fray Luis de León, Profecía del Tajo (1551-1580?); Lope de Vega, El postrer godo de España (1617); William Rowley, All is Lost by Lust (1633); fray Manuel Rodríguez, Rodericus fatalis (1645); André da Silva Mascarenhas, A destruição de Hespanha e Restauração summaria da mesma (1671); Mary Pix, The Conquest of Spain (1705); Henry Mackenzie, The Spanish Father (1775); Pedro Montengón, El Rodrigo. Romance épico (1793). La postura reflexiva de la Ilustración ante la tradición sometió al mito de don Rodrigo a examen crítico. Fue la lógica «metonímica», que tiende a sustituir un hecho general por un acontecimiento particular, la que se puso en duda tanto desde el punto de vista propiamente español (el debate entre el padre Feijoo, Melchor Rafael de Macanaz y Juan Francisco de Masdeu) como desde una perspectiva europea (The History of the Decline and Fall of the Roman Empire, de Edward Gibbon, 1776-1788). Con este impulso, cobraron aliento las indagaciones históricas y el cotejo riguroso de las fuentes, que sacaron a la luz muchos elementos ficticios.


La sensibilidad romántica, con su ansia de revivir las experiencias de la otredad histórica y cultural y de superar el normativismo estético, creó un clima propicio para que aparecieran versiones europeas del mito español de amplia variedad genérica. Los poemas escritos a mediados de los años 1830 por Aleksandr Pushkin pertenecen a este contexto romántico. Era poeta, dramaturgo, autor de prosa breve; pero, ante todo, poeta, fundador del ruso literario moderno y figura central del canon de las letras nacionales. Nacido en 1799, pertenecía a la segunda generación de los románticos europeos y compartía con sus contemporáneos la fascinación por un universo cultural centrífugo y múltiple. Si el mero exotismo marca y fija los signos de la otredad como clichés fáciles de reconocer, en los casos más creativos, como el de Pushkin, el interés por el otro adquiere una dimensión más profunda gracias a la convicción romántica fundamental de que la forma tiene un carácter orgánico. En el plano estético, el organicismo se opone al mecanicismo y el reduccionismo de los procedimientos lógicos que separan el contenido de la forma, e insiste en la idea de la forma artística como resultado palpable y único del dinamismo de las energías inherentes. Como es bien sabido, dentro del marco de la teoría romántica, el portador privilegiado de dichas energías era el artista, dotado de una subjetividad susceptible y productiva a la vez. De esta manera, las distintas formas culturales le interesaban, no por ser definitivas o ejemplares, sino por poseer un potencial interno de fuerza creativa. Así el artista intentaba liberarla para dar expresión a su propio desarrollo.


Los experimentos de Pushkin con formas culturales son varios y se refieren no solo a temas y argumentos, sino a la forma de expresión poética: el folklore ruso y eslavo, crónicas, novela histórica y drama histórico shakespeareano, poesía italiana, hasta sus «Imitaciones del Corán»… Tal vez, los ejemplos más conocidos de su interés por España sean el romance «Hubo un caballero pobre», aún más famoso por aparecer en El Idiota de Dostoievski, cuando el príncipe Myshkin es comparado con el caballero pobre y enloquecido por amor; y el drama en verso El convidado de piedra, relativo al tema de don Juan. Los dos poemas que aquí se tratan son de menor renombre, pero no menos interesantes. Pertenecen al periodo de madurez literaria de Pushkin: uno fue redactado en la primavera de 1835; la fecha exacta de redacción del otro se ignora. Ambos quedaron manuscritos después de la muerte repentina del autor en 1837 (Stephenson 1938: 85-111; Sánchez-Puig 1988: 59-66; Surat 1997; Dolinin 2006).


El primer poema, que se abre con el verso «A su país natal llamó los moros Julián», es una narración en tercera persona escrita en estrofas de cuatro versos cada una y dividida en tres partes desiguales: la primera parte tiene once estrofas, la segunda trece y la tercera, la más breve, incluye solo cinco. Desde el punto de vista métrico, es un troqueo de cuatro pies sin rima. El verso destaca por un estilo terso y puro, los sucesos están organizados de una manera simple y lineal dentro de un relato imparcial y distanciado. En la primera parte, la venganza de Julián por un agravio familiar, la caída del reino y la resistencia de los godos durante la confrontación con los árabes son relatadas en las cuatro primeras estrofas. Otras siete describen la participación de Rodrigo en la batalla del Guadalete: a pesar de que busca la muerte, ningún arma enemiga lo toca y, cuando los godos ceden al cabo de ocho días, él deja las suyas en el campo bélico y se va por la noche sin que nadie sepa que sigue vivo. La parte más extensa, la segunda, narra las andanzas erráticas de Rodrigo durante tres días por una España desolada donde por todas partes está maldito. Aplastado por la culpa, llega a una cueva, a la orilla del mar, que, en realidad, es una ermita donde descubre una cruz y una pala junto a una fosa vacía. Allí están los restos mortales incorruptos de un ermitaño, que son piadosamente enterrados por Rodrigo, hecho que marca el comienzo de su penitencia. Se instala en la cueva, imita al ermitaño en guardar ayuno y cavar su propia fosa, pero el diablo le impide rezar ofreciéndole seductoras visiones de índole militar o amorosa. Caído en un profundo abatimiento, el rey pasa los días mirando el mar y sumergido en los recuerdos del pasado. La parte final ofrece un cambio dramático en la suerte del protagonista: el espíritu del ermitaño intercede por el rey godo en el cielo y lo visita en un sueño como un mensajero con aureola. Seguro de que Dios le promete la victoria contra los enemigos y la paz de su alma, Rodrigo se despierta y deja la ermita para cumplir la voluntad divina.


El segundo texto de Pushkin comienza así: «Dios me mandó un sueño maravilloso». Es, también, bastante corto, tiene menos de cuarenta versos y el mismo metro de troqueo de cuatro pies sin rima, pero sin división en estrofas regulares. Mientras que el vínculo del primer texto con el mito de don Rodrigo es obvio, en el segundo caso no habría indicaciones directas a una fuente común si no fuera por la palabra «Rodrigo» («Rodrig», en la versión rusa) puesta en corchetes angulares al pie de la página manuscrita. La mayor diferencia entre ambos poemas es que el segundo está narrado en primera persona sin mencionar ningún lugar o nombre concreto. La voz relata una visión de un mensajero celestial: le hace saber que pronto vendrá cierto «gran pecador» al cual el protagonista debe absolver y, después, morir tranquilo. Al concluir el relato, la voz expresa el alivio y la esperanza de la gracia divina, mezclados con la duda profunda sobre su propia virtud. Los versos finales son un eco de las palabras de Cristo («pero no sea como yo quiero, sino como tú») y concluyen con una interrogación: «¿Quién viene allí?». Es obvio que la voz no pertenece a Rodrigo, sino a un protagonista anónimo que tiene el poder de dar la absolución a otros, mientras que el rey godo es, al contrario, un pecador por excelencia. La pregunta final anuncia la llegada de un personaje nuevo, presumiblemente, Rodrigo.


El poeta ruso elabora una versión del mito español en un contexto cultural específico. El primer interés por las «cosas de España» y la gestación del «texto hispánico» en Rusia se remonta a los años 20 y 30 del siglo XIX. Es decir, más ajustado a la cronología de la literatura francesa. Nada sorprendente que esta sirviera de mediadora proporcionando modelos y materiales, dado su alto prestigio cultural y la ausencia en la Rusia de aquella época de conocedores propios y competentes del calado de Prosper Mérimée o Robert Southey. Los primeros viajes a la Península que dejarán una huella significativa en la cultura rusa no se harán hasta finales de los años 40; serán los de Vasili Bótkin, quien escribirá una serie de cartas sobre España muy juiciosas y llenas de detalles (visita España en 1845, publica las cartas a partir de 1847 y el libro, en 1857), y el del compositor Mijaíl Glinka (visita España en 1845-1847), autor de la «Jota aragonesa» y «La noche en Madrid».


Sin embargo, cabe mencionar que, si los modelos de interpretación hasta cierto punto fueron importados, el interés en sí era auténtico. Tanto la Guerra de la Independencia como el Trienio Liberal habían suscitado simpatías estrechamente vinculadas con la propia reflexión nacional (Russkiie v Ispanii… 3-25; Alekseev 1964: 116-139). En el primer caso, España y Rusia compartieron un fuerte sentimiento antinapoleónico; en el segundo, el intento fracasado de modernización por parte de los españoles coincidió con el movimiento decembrista. Cabe mencionar una anécdota histórica sobre el futuro decembrista Nikolay Bestúzhev, que estaba con una misión militar en el Mediterráneo, en agosto de 1824, y contempló la ocupación de Tarifa por el coronel Valdés desde la cubierta del buque. Las publicaciones periódicas rusas de los años 30 revelan una constante atención pública por los repetidos intentos de superar la herencia tradicionalista durante la Primera Guerra Carlista y la creciente simpatía por las «cosas de España». Se traducen muchos materiales ingleses y franceses, como un cuadro de costumbres de los bandoleros españoles por Mérimée y los artículos de Alcalá Galiano sobre la literatura española.


Tal vez, un ejemplo más visual y concreto de las interpretaciones transfronterizas de España sea el magnífico palacio del conde Vorontsóv, nombrado entonces gobernador de Ucrania. El palacio se construyó en Crimea (en la ciudad de Alupka), entre 1828 y 1848, con un proyecto del arquitecto inglés Edward Blore. Esta mezcla de orientalismo y goticismo tenía a la Alhambra como fuente de inspiración, no sin la intervención de Washington Irving. Sus elaboraciones de leyendas españolas eran muy bien conocidas en Rusia, aunque de forma suelta y, normalmente, traducidas del francés. Es evidente que una traducción doble simplifica la forma, así que desaparecían la ironía y la introducción de máscaras literarias tan características de Irving, lo que dio lugar a un exotismo más directo. Entre otros, existen testimonios históricos de modas, a veces bastante cómicas y provinciales, en lo relativo a la cocina, la danza y las capas españolas (Russkiie v Ispanii… 3-25; Alekseev 1964: 116-139).


El «texto hispánico» en las bellas letras era relativamente escaso por entonces. A principios de los años 30, se publicaron dos colecciones de romances: Fragmentos de los romances españoles del Cid, de Vasiliy Zhukovskiy, y Romances del Cid, de Pável Katénin. Fue un hecho importante porque marcó la inauguración del género en la literatura rusa, aunque ya había tenido un precursor a fines del siglo XVIII. Por un lado, tanto Zhukovskiy como Katénin se habían valido de la recopilación en alemán de Johann Gottfried Herder; así que no fueron traducciones directas (Der Cid. Nach spanischen Romanzen besungen. Tübingen, 1806). Es más, Herder mismo había utilizado mucho las recopilaciones franceses en prosa de la Biblioteca universal de novelas (Bibliothèque universelle des romans. Paris, juillet 1783, vol. 1). Por otro lado, hay que tener en cuenta que ambas colecciones fueron realizadas por traductores excelentes de gran reputación. Por ejemplo, Vasiliy Zhukovskiy tradujo obras de Goethe, Schiller y Byron, y su versión de la Odisea sigue siendo canónica hasta hoy. Las traducciones del otro autor, Pável Katénin, aunque no tan bien acogidas por el público general como las de Zhukovskiy, fueron alabadas por el mismo Pushkin. Sus bases críticas eran claras: las apreciaba como una crónica popular por ser «curiosa» y «llena de poesía». Así, aunque el romance español hubo de cruzar muchas fronteras culturales y lingüísticas, se puede decir que su viaje a Rusia tuvo más éxito que en Francia. Es importante que el romance haya penetrado en la literatura rusa no como relación prosificada, sino como un género poético original, en sintonía perfecta con la convicción romántica acerca de la unión entre el espíritu nacional y la forma literaria. El troqueo de cuatro pies sin rima fue reconocido muy pronto como análogo métrico de la poesía tradicional española (Bagnó 2006: 258-268).


Así pues, en la Rusia de los años 30, había un clima intelectual propicio a tratar temas españoles, además de una forma establecida que satisfacía la inclinación romántica por lo «nacional» y lo «natural». Sin embargo, queda pendiente una cuestión: ¿de dónde provenía el tema de don Rodrigo si las colecciones de Zhukovskiy y Katénin abarcaban otro ciclo del romancero tradicional, el del Cid? Según una opinión que se remonta hasta el siglo XIX, Pushkin debía su interés por la historia del último rey godo a Robert Southey. El catálogo de su biblioteca personal indica dos ediciones del poema Rodrigo, el último de los godos (1814), una original y otra vertida al francés, junto con la publicación periódica francesa del siglo XVIII ya mencionada (Dolinin 2006).


El poema de Southey tiene una extensión considerable de 25 cantos. La deshonra de Florinda y la venganza de Julián aparecen como prehistoria junto con la narración de la batalla del Guadalete: todos estos sucesos más conocidos se narran muy brevemente para conducir al lector hasta el final del canto primero, es decir, al punto donde empieza la intriga propiamente dicha. Rodrigo permanece solo en la ermita sufriendo de remordimientos, tiene una visión que le muestra el camino hacia la redención, viaja por España de incógnito, recibe las órdenes religiosas, participa en la traslación del poder al joven Pelayo, obtiene la reconciliación con Julián y Florinda, y, al fin, lucha en la batalla victoriosa de Covadonga. Es importante que el poema de Southey debe su extensión no solo al texto poético, sino al copioso comentario donde el hispanista más destacado de Gran Bretaña había recogido la mayoría de los testimonios histórico-legendarios conocidos hasta entonces (Saglia 2000: 82-98).


Un pushkinista destacado, Aleksandr Dolinin, insiste en que hay una relación específica que vincula los dos poemas de Pushkin y el texto de Southey. «A su país natal llamó los moros Julián», con su narración consecutiva en tercera persona, está más cerca de la épica, el género en que trabaja Southey. Además, aparecen detalles concretos que coinciden en ambos textos, por ejemplo, la espada bañada en sangre que Rodrigo tiene que desenganchar de la mano antes de dejar el campo de batalla. Sin embargo, la diferencia más evidente es la extensión: aunque el poema de Pushkin quedó incompleto, su economía textual es mucho más estricta, así que la pieza corta abarca el argumento de un capítulo y medio del texto inglés. Desaparecen tanto el monje Romano que acompaña al rey en el poema de Southey como Rusilla, la madre de Rodrigo, que le visita en el sueño. Desde el punto de vista estructural, queda claro que todos ellos desempeñan la función de guías divinos, y Pushkin les hace converger en una figura única: la de un anciano vestido de blanco que anuncia la voluntad providencial al rey desesperado. El poeta ruso prescinde no solo de los personajes inventados por Southey, sino de los que constituyen el núcleo del mito inicial: Julián es mencionado dos veces en las dos primeras estrofas, Florinda es recordada de paso sin mencionar su nombre y Pelayo queda completamente fuera del relato.


Otro punto de divergencia es la estructura métrica. Southey emplea el yambo de cinco pies sin rima, el metro del Paraíso perdido y otros textos de este género, es decir, de la épica mayor. Como matiza Vsévolod Bagnó, con toda su variedad de fuentes españolas, el autor de Don Rodrigo, el último de los godos sigue fiel a los patrones de la literatura inglesa. Al mismo tiempo, Pushkin, que abordaba un tema español, utilizaba un metro especial que era percibido como «extranjero» y «español» en el imaginario literario ruso de aquella época. La medida de su originalidad resulta aún más patente si tenemos en cuenta que el mismo Vasiliy Zhukovskiy, poeta y traductor de romances, ya había intentado traducir el poema de Southey varios años antes (sin hacer más progreso que cuarenta versos) manteniéndose fiel a la métrica del poeta inglés.


A nivel temático, Pushkin se centra en la penitencia de Rodrigo, lo que le acerca a Southey. Para este, la penitencia del rey godo es el medio principal que le permite tejer la intriga y aumentar la tensión emocional. Es un aporte particular de Southey que destaca Menéndez Pidal (desgraciadamente, don Ramón no conocía la versión rusa) dentro del contexto de una larga tradición de elaboraciones del mito. Sin embargo, cabe mencionar que el poema de Pushkin se acaba casi en el punto donde empieza la acción principal en Southey: animado por el mensajero celestial, Rodrigo vuelve al mundo secular para cumplir con su misión mediante viajes, encuentros con otros personajes y aventuras bélicas.


Aunque el carácter fragmentario del texto de Pushkin no nos permite llegar a conclusiones definitivas, parece justa la opinión de Dolinin de que, dentro del poema el verso «A su país natal llamó los moros Julián» desde el inicio tenía dos orientaciones genéricas conflictivas: una más épica, que vincula la expiación con el activismo heroico, y otra más introspectiva y visionaria. La última tendencia cobra más fuerza, lo cual se muestra en la escasez de sucesos heroicos propiamente dichos en el poema. En vez de ellos, Pushkin pone en primer plano lo que está al margen de la narración inglesa: los sufrimientos de don Rodrigo en la ermita están exacerbados por las tentaciones cuyas fuentes principales son la lujuria y la soberbia del rey-pecador. No es un motivo que haya sido adoptado del relato de Southey ni inventado completamente: Pushkin se habría valido de los comentarios de Southey que este no había logrado introducir en la versión ficcionalizada. Don Rodrigo, el último de los godos cuenta con un anejo crítico escrito a partir de las indagaciones propias de Southey, que incluía, entre otros elementos, la traducción inglesa de diecisiete capítulos de la Crónica sarracina de Pedro del Corral. Allí hay una descripción pormenorizada de las tentaciones de Rodrigo: ve las imágenes de otro ermitaño que intenta desmentir los consejos sabios del primero, de un novicio que le ofrece ricos manjares, del propio Julián que le implora volver a la cabeza de las tropas españolas y, finalmente, de la Cava, que le seduce con placeres carnales. Manteniéndose firme ante las tentaciones, el rey debe sufrir el episodio legendario famoso por los romances: se acuesta en la fosa con la serpiente bicéfala. Aunque ni Southey ni Pushkin introducen el motivo de la penitencia en la fosa, en Southey, la intervención diabólica con las visiones seductoras está ausente por completo, mientras que Pushkin le dedica tres estrofas en la segunda parte del poema.


La tendencia hacia la introspección es aún más patente en el segundo poema, «Dios me mandó un sueño maravilloso», que se aleja más del argumento principal de Southey, pero sigue utilizando el material legendario recogido en forma de comentario. Según la leyenda, vencida la primera serie de tentaciones, Rodrigo recibe una orden divina de seguir una nube milagrosa que lo conduce a una antigua abadía. Allí su único habitante, un anciano piadoso, que ya había recibido indicaciones divinas de la llegada del peregrino, le confiesa y le pone la última prueba de la fosa y la serpiente. Según Dolinin, Pushkin recoge la figura del anciano y el motivo de la misión que este debe cumplir, pero dota al personaje anónimo y estereotipado de una conciencia turbada y una actitud más individualizada ante la voluntad divina. El mayor interés del autor era representar la experiencia religiosa liminal, nutrida por la conciencia viva del pecado y el ansia por la gracia divina. Lo iba a hacer en forma de un coloquio dramático entre un ermitaño piadoso, pero fatigado de las labores de la vida terrestre, y un pecador penitente, pero desalentado por su propia culpa. Esta idea no fue llevada a cabo y lo que nos queda es solo el primer monólogo del ermitaño.


A modo de conclusión, se puede decir que los dos poemas de Aleksandr Pushkin de los años 30 representan la complejidad del «texto hispánico» en la literatura romántica europea. No son fragmentos de la misma obra ni, tampoco, piezas totalmente desconectadas, sino algo intermedio. Se trata de dos experimentos inacabados que comparten el tema de la penitencia y el enfoque que deja fuera a los tres protagonistas del mito tradicional (Julián, Florinda y Pelayo), pero adquieren una forma distinta. Pushkin tenía a su disposición una variedad de discursos acerca de las «cosas de España»: el de la épica romántica con un vínculo fuerte con la tradición de la épica cristiana, el discurso culto del medievalismo filológico y el discurso literario basado en la reconstrucción del romance tradicional. Desde el punto de vista métrico, tanto el poema «A su país natal llamó los moros Julián» como «Dios me mandó un sueño maravilloso» imitan el romance. Sin embargo, la narración, la réplica final y la orientación especulativa del último poema indican que pertenece al género del monólogo dramático.
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URRACA DE CASTILLA Y LEÓN


Carmen Servén Díez
Universidad Autónoma de Madrid


La reina Urraca de Castilla y León es una figura histórica controvertida y mal conocida. Los cronistas ni siquiera están de acuerdo en lo que respecta a los años que duró su reinado, hay discrepancias en torno a sus fechas de nacimiento y muerte, y también, diversidad de pareceres en cuanto a la evaluación de su comportamiento personal y político. En la actualidad, la monografía de Pallares y Portela (2006: 11,12) señala que los cronistas de los siglos XII y XIII no compusieron una imagen amable de la reina Urraca debido, en parte, a causas ajenas al comportamiento de esta reina.


Según estos mismos investigadores actuales, para evaluar con precisión las noticias ofrecidas por las crónicas primeras sobre la hija de Alfonso VI, es necesario recordar que Urraca llegó al trono solo cuando su hermanastro Sancho, más joven, perdió la vida en la batalla de Uclés, y que las ideas dominantes en los siglos XIX y XII en Castilla y León, asociaban incapacidad política y condición femenina, lo que contribuía a explicar fragmentos cronísticos tan poco complacientes con la reina como el siguiente:




Desaparecido aquel [Alfonso VI] y puesto que carecía de descendencia masculina que pudiera sucederle, Urraca, la hija legítima que había engendrado, obtuvo todo el reino de España. Gobernó, sin embargo, tiránica y mujerilmente durante diecisiete años y concluyó, de parto adulterino, su infeliz vida en el castillo de Saldaña el sexto día de los idus de marzo de la era de MCLXIIII (apud Pallares y Portela 2006: 12).




Así pues, las estimaciones medievales sobre el reinado de Urraca están fuertemente contaminadas por los prejuicios que entonces dominaban y que se refieren a la incapacidad política femenina.


Por otra parte, dado que emprendemos un análisis de la biografía novelada que Pilar Sinués escribe en el siglo XIX sobre Urraca1, es necesario contar también con los prejuicios imperantes en el siglo XIX en torno a la misma cuestión: el gran historiador español del siglo XIX, Modesto Lafuente (1930: 214), considera que el reinado de Urraca fue «turbulento, aciago, calamitoso y tristemente célebre», «episodio funesto que borraríamos de buen grado de las páginas históricas de nuestra patria»; y lamenta que a la muerte de Alfonso VI «recayó, pues, el gobierno en las manos de una débil mujer» (Lafuente 1930: 216).


LOS HECHOS HISTÓRICOS


En realidad, los datos de que disponemos sobre el nacimiento de la reina, sus matrimonios, el nacimiento de sus hijos e, incluso, sobre su relación con el padre de alguno de ellos o sobre los años que duró el reinado de Urraca, no son demasiado precisos. Está bien documentado que Urraca fue hija de Alfonso VI y de Constanza, su segunda mujer. Según podemos suponer hoy, ese no fue un matrimonio por amor, sino por razón de Estado, como muchos otros celebrados en las casas reales de esos siglos. Alfonso VI, por su parte y según era frecuente, se relacionaba con una amante con la que tuvo también descendencia: Jimena Muñoz2. Por lo que sabemos, no era costumbre separar absolutamente la familia legítima de las concubinas y sus retoños, por lo que, seguramente, Urraca trató a las amantes de su padre y a sus hermanastros (Pallares y Portela 2006: 21).


Uno de los tópicos que se repiten en la historia y que seguramente es un prejuicio y una inexactitud con respecto al comportamiento de Urraca, es el que reza que ella había sido educada por el noble Pedro Ansúrez y que procuró despojarlo de sus bienes en cuanto subió al trono; parece que no hubo tal y que ni siquiera Urraca fue educada por Pedro Ansúrez. Muy otros fueron los hechos, seguramente, si escuchamos otros relatos de juglares y cronistas que hablan del modélico comportamiento del conde Ansúrez y de su adhesión a la reina (Pallares y Portela 2006: 17, 26).
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